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CONTRACULTURAS:
UNA TIPOLOGIA
DE LA DELINCUENCIA Doris Cooper
Puede def in i rse  lconcepto  de  cu l tu ra ,  como " todo lo  que se  aprende soc ia lmente
ycompar ten  los  miembros  de  una soc iedad"1 .  En té rminos  genera les ,  e  compone
de ideofacturas y manufacturas cuyas manifestaciones caracter izan en gran parte
las sociedades en general  y la nuestra en part icular.
Por otro lado, la cul tura a nivel  de las ideofacturas comprende además de otros
aspectos, un conjunto de normas y de valores característ icos, y un conjunto de
formas de comportamiento y de pautas de interacción que la ident i f ican. Sin
embargo,  una Cu l tu ra  también  con l leva ,  en  e l  caso de  soc iedades comple jas ,  un
conjunto de subculturas más o menos integradas y que const i tuyen subconjuntos
relat ivamente homogéneos de aspectos socioculturales pautados, que aunque
están relacionados con la cul tura general  de la sociedad, se dist inguen de el la.
En este contexto conceptual,  se ha intentado caracter izar sociedades a través
de di ferentes aspectos cul turales y subculturales y,  del  mismo modo se ha intenta-
do, con el  anál is is de la secuencia de manifestaciones culturales, la del imitación de
secuenc ias  evo lu t i vas  de  la  humanidad en  genera l .  En  es te  ú l t imo aspec to
Spengler2 ha propuesto la existencia de cic los evolut ivos cul turales que impl ican
surgimientos y decadencias de conjuntos de sociedades, del imitados con la ayuda
de anál is is de fenómenos ideográf icos y de manufacturas anal izadas en su aspecto
fo rmal  y  s imbó l ico .
En re lac ión  a  nues t ra  Cu l tu ra  par t i cu la r ,  Escoba13 propone un  aná l is is  de
Horton y Hunt Sociología, 1976.
Spengler La decadencia de Occidente.1925.
Escobar R. Teoría del Chileno. 1981.
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manifestaciones part iculares, intentando formular sus relaciones y fundamentos
en característ icas telúr icas part iculares. Este t ipo de anál is is es propuesto también
por Spenglera como un complemento de vi tal  importancia para la correcta com-
prens ión  de  las  Cu l tu ras  y su  evo luc ión ,  seña lando que " fa l ta  igua lmente  la  h is to r ia
de l  pa isa je  -es to  es  de  la  f lo ra ,  de l  sue lo  y  de l  c l ima-  en  donde ha  t ranscur r ido  la
h is to r ia  humana. . .  pero  la  h is to r ia  de l  hombre  representa  una tan  dura  pe lea  con la
h is to r ia  de l  pa isa je ,  y permanece tan  un ida  a  és te  por  mi l  ra íces ,  que s in  la  h is to r ia
de l  pa isa je  no  se  comprenden b ien  la  v ida ,  e l  a lma,  e l  pensamiento" . . .
E l  aná l i s is  y  la  in f luenc ia  de l  pa isa je  en  nues t ra  Cu l tu ra  ch i lena par t i cu la r ,  son
propuestos por Escobar,  básicamente n su obra Teoría del Chi leno. Destaca en el la
que "s i  queremos en tender  cómo es  la  v ida  en  Ch i le  y  por  qué los  ch i lenos  son
como son" ,  . . .  debe cons iderarse  l  espac io  geográ f ico  y c l imát ico  ex is ten te  n
nuestro suelo. Este espacio concreto y d¡st int ivo, for ja gran parte de nuestras
ca racterísticas cu ltu ra les.
Sin embargo, es nuestro interés destacar,  además, que nuestra cul tura, de
génesi9 subsoleana, se caracter iza por presentar subculturas reconocidas y señala-
das por diversos autores. Desde un punto de vista étnico, en pr imer lugar cabe
subrayar la existencia de los mapuches, que caracter izan y representan un al to
porcentaje de la novena región, exist iendo además otras etnias de menor importan-
c ia  numér ica ,  pero  que conforman también  subcu l tu ras  de  re levanc ia .  Por  o t ra
par te ,  se  des taca  la  ex is tenc ia  de  dos  grandes subcu l tu ras :  la  Rura l  y  la  Urbana,
cada una de las cuales presenta rasgos y complejos cul turales pecul iares.
Es reconocido el  hecho de la existencia de fenómenos culturales part iculares
en cada una de estas dos macro-subculturas. Estos fenómenos culturales pecu-
l ia res  y  d is t in t i vos  en  e l  ámbi to  ru ra l ,  han s ido  de f in idos  como "subso leanos"  a
d i fe renc ia  de  la  subcu l tu ra  u rbana que se  carac ter iza  por  concent ra r  una pob lac ión
con cu l tu ra  "super f i c ie " ,  que sue le  rec ib i r  g  ran  in f  luenc ia  de  cu  l tu  ras  ex t ra  n  je ras  de
países  con mayor  desar ro l lo  tecno lóg ico .  Es ta  in f luenc ia  imp l ica  e l  desar ro l lo  de
ciertos valores y metas-éxi to di ferenciales a las Rurales o subsoleanas.
Es básicamente Mertons quien ha destacado e integrado en un marco teór ico el
concepto de meta-éxi to.  Postulamos la existencia de metas-éxi to di ferenciales en
estas macro-subculturas Urbana y Rural  en nuestro país, las que hipotét icamente
se der ivan ,  en  e l  p r imer  caso,  de  la  Cu l tu ra  Occ identa l  de  t ipo  Indus t r ia l -Urbana y ,
en  e l  segundo caso,  de  la  Cu l tu ra  subso leana pr im igen ia  de  nues t ro  pa ís .
En la  Teor ía  de l  Ch i leno,  e l  au tor  d is t ingue c la ramente  dos  subcu l tu ras  d i fe ren-
c ia les :  es  dec i r  una "cu l tu ra  b i -va len te"6  aunque en  e l  marco  de  un  cont inuo-cu l tu -
ral ,  cuya ent idad subyacente global es el  carácter subsoleano.
a Spengler. ob. ci t .  p. 60 Tomo rrr.
5 Merton R. Teoría y Estructura Sociales. 1954.
6 Escobar R. ob. ci t .  p. 20.
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La cu l tu ra  ch i lena,  por  ende comprende dos  subcu l tu ras :  la  subso le  (Rura l )y  la
subsole-superf ic ie (Urbana).  El  autor señala además específ icamente la inf luencia
relevante que sufre esta úl t ima subcultura de países extranjeros. Esta af i rmación
nos permite sugerir  que esta inf luencia foránea proveniente básicamente de países
de mayor desarrol lo tecnológico, se traduce también en un conjunto de estructuras
normativas y valór icas inmersas en la exportación e imitación de formas de vida y
también de metas-éxi to al ternat ivas, en este caso de t ipo urbano. Esta inf luencia es
pecul iar al  s istema económico y cul tural  occidental ,  de modo que los países en vías
de desarrol lo se ven necesariamente inmersos en el la,  pero pr incipalmente en
aquel los polos cul turales-urbanos, que t ienen mayor contacto como consecuencia
de sus posiciones estratégicas desde un punto de vista comercialy socio-cul tural .
Intentamos de esta forma, proponer la hipótesis de que en los centros urbanos
de los países occidentales, existen ciertos aspectos cul turales comunes y entre
el los nos interesa destacar el  aspecto valór ico.
Si bien en las Urbes de los países Desarrol lados predomina la meta-éxi to
económico  como uno de  los  va lo res  fundamenta les  que gu ían  a  los  ind iv iduos  en  e l
logro de sus Status adquir idos, lo cual es derivado de los planteamientos de Merton
relat ivos a la Cultura Norteamericana, este complejo cul tural  ha sido transmit ido e
impera también entonces en nuestros países en vías de desarrol lo,  como integran-
tes del s istema capital ista occidental .  Deviene entonces, no sólo un intercambio
comerc ia l  e  indus t r ia l ,  s ino  también  un  in te rcambio  cu l tu ra l ,  en  pr imer  lugar ,  a
nivel  de las grandes urbes, el  cuai decanta tardíamente y probablemente n un
futuro, en las zonas rurales más tradicionales.
Oueremos destacar,  cómo en nuestros países en vías de desarrol lo,  nuestra
subcultura rural  permanece aún en cierta medida no-contaminada de los fenóme-
nos culturales urbanos de las macro-culturas de los países centrales de nuestro
sistema occidental .  Este fenómeno se revela por el  anál is is de diversos aspectos,
Sin embargo intentaremos revisar lo anal izando las característ icas de la Del incuen-
cia, como un fenómeno social  de relevancia, que traduce aspectos cul turales,
subculturales y contracultu rales.
Planteamos, entonces, que la Meta-éxi to económico es una de las pr incipales
característ icas a nivel  valór ico de las grandes Urbes de los países occidentales. En
nuestra subcultura urbana la meta-éxi to económico predomina también, de tal
manera que en la medida que la estructura de Oportunidades presente característ i -
cas di ferenciales a sectores marginales, se posibi l i ta el  surgimiento de formas de
conducta de carácter Innovador Del ict ivo, que incluye a sectores de extrema pobre-
za y su necesidad de sobrevivencia.
Por otra parte, s i  como planteamos, nuestros sectores rurales conservan una
subcultura relat ivamente tradicional y aun relat ivamente impermeable a estos
t ipos de valores predominantemente urbanos, concentrarán pautas relat ivas a
metas-éxi to-al ternat ivas y di ferenciales, que impl ican asimismo los fenómenos
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relacionados de consecución de prest igio aunque a través de metas al ternat ivas
subcu l tu ra les  de  v io lenc ia  mach is ta ,  subcu l tu ras  a lcohó l icas ,  fo lk lo res  ru ra l ,  e
integración a grupos pr imarios contextuales.
Esta caracter ización subcultural  a nivel  de metas-éxi to sustentadoras del pres-
t igio social ,  se manif  iestan diversamente n var iados fenómenos como consecuen-
c ia  de  su  acentuac ión  ind isc r im inada en  s i tuac iones  ex t remas,  de  ta l  modo,  que en
el ámbito de la Del incuencia conforman elementos asociados y en cierta manera
expl icat ivos de t ipos de Del incuencia Diferenciales.
Exponemos algunos antecedentes: La Del icuencia de las Urbes en nuestro
país, así como de las zonas Rurales, eran frecuentemente anal izadas y expuestas en
términos of ic iales como homólogas, es decir ,  semejantes. Sin embargo, con un
marco teór ico, s iguiendo básicamente a Merton, postulamos que, dadas las metas-
éxi to di ferenciales hipotét icamente xistentes en áreas subculturales urbanas y
rurales, era probable esperar Tipos de Del incuencia Diferenciales como resultado.
Con una Invest igación de carácter descr ipt ivo, se constató que impír icamente ran
d is t ingu ib les ,  un  t ipo  de  de l incuenc ia  u rbano y  un  t ipo  de  de l incuenc ia  ru ra l ,
d i fe renc ia les  además,  según Sexo7.
El t ipo de del incuencia urbana mascu l ina se caracter i  za por concentrar un 80%
de "Del i tos contra la Propiedad". Evidentemente s una manifestación contracultu-
ra l  de  grupos  de  asoc iac ión  d i fe renc ia ls ,  y  de  ind iv iduos  a is lados ,  que se  encuen-
tran inmersos en una subcultura part icular caracter izada por metas-éxi to económi-
cas. El  t ipo de del i to es por ende coincidente e hipotét icamente sperado. La
del incuencia como fenómeno contracultural  está enraizado en una subcultura
específ ica y el  t ipo de manifestación debía ser correspondiente a un sistema de t ipo
urbano e industr ial  y corresponder además a las manifestaciones contraculturales
expl ic i tadas en las grandes urbes de los países desarrol lados, en la medida de sus
característ icas universal izadoras de un t ipo de cul tura: internacional,  capital ista,
integradora y general izante.
Por otra parte, nuestra subcultura rural ,  de característ icas conservadoras tradi-
cionales, presenta un t ipo de contracultura di ferencial  que se manif iesta en un t ipo
de de l incuenc ia  mascu l ina  que concent ra ,  compara t ivamente  a  la  u rbana,  una a l ta
proporción de "Del i tos contra las Personas, la Famil ia y la Moral"  1150"/ol ,  y como
del i to específ ico, una al ta proporción de "Homicidios" (28%). Las manifestaciones
concretas de este t ipo de del i to,  se vinculan con expresiones de formas de interac-
ción social  característ icas de las zonas rurales y que conl levan manifestaciones o
Datos de Características Sociodemográficas de la Criminalidad de Adultos en Chile.CooperS2.Yer
Datos en Anexo p. 10.
-La mayor parte de la Población Penal pertenece al Estrato Bajo.
Sutherland. Crim ino log ía.
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consecuencias de las metas-éxi to al ternat ivas ci tadas. Estos hechos ocurren en
situaciones de extrema violencia machista y consumo de alcohol e intervienen en
su ejecución diversos elementos cortantes y otras herramientas de trabajo. Estas
s i tuac iones  de  ex t rema v io lenc ia  imp l ican  una génes is  ubcu l tu ra l  par t i cu la r ,  co in -
cidente con el  desarrol lo teór ico ci tado.
El t ipo de del incuencia rural  concentra, comparat ivamente a la urbana, una
baja proporción de "del i tos contra la Propiedad" (50%) y cuyo del i to específ ico
predominante  s  e l  "Ab igeato"  y  "Hur tos  menores" ,
Esta subcultura rural  y sus manifestaciones contraculturales part iculares en los
países en vías de desarrol lo,  se contraponen a las expresiones de las contraculturas
rurales de los países desarrol lados, donde los l ímites rural-urbanos han sido borra-
dos por la implementación tecnológica y la consecuente inmersión de la subcultura
urbana, conjuntamente a la internal ización y práct ica de metas al ternat ivas de éxi to
económico. De tal  modo que los t ipos de del incuencia di ferenciales urbanos y
rurales de l ímites explíc i tos en nuestra Cultura Nacional,  no se dan, o se dan en
forma poco clara.
Como consecuencia, la modernización t iende a borrar los l ímites de estos t ipos
de del incuencia di ferencial  de lo cual dan cuenta las numerosas publ icaciones del
Departamento de Just ic ia Norteamericanos.
La modernización y el  t radicional ismo de los ámbitos rurales y urbanos t ienen
además otras manifestaciones ubculturales, esta vez relat ivas a los sexos, por la
divis ión básica deltrabajo al  inter ior de las sociedades, fundamentado en la asigna-
ción de tareas relat ivas al  establecimiento de los Status Adscriptos, determina la
formación y surgimiento de subculturas di ferenciales también según sexo. Siendo
la subcultura mascul ina urbana la generadora, en casos extremos, de manifestacio-
nes contraculturales de t ipo del ict ivo contra la propiedad, y la subcu l tura mascul ina
rural  la generadora de una contracultura, en casos extremos una conducta del ict iva
que se caracter iza por los "Homicidios",  encontramos que, en el  caso del sexo
femenino, las manifestaciones contraculturales son también di ferenciales.
El sexo femenino se caracter iza por sustentar una subcultura basada en su
Status Adscripto, el  cual se fundamenta en la asignación de tareas de cr ianza,
social ización y labores domést icas generales. Su Status, a di ferencia del sexo
mascul ino, es adscr ipto también, en pr imer lugar,  al  hogar de or igen, y en segundo
lugar al  status del cónyuge, en cuyo caso se anexa además el  rol  de sumisión y
complacencia sexual conyugal,
Como consecuencia, los conf l ictos que desencadenan manifestaciones del ic-
tuales se relacionan con otra meta-éxi to al ternat iva, en este caso de t ipo femenino y
que se relaciona con los valores de madre y esposa.
s Entre otros: J. Warner Jr. Rural Crime, Rural Criminals, Rurat Delinquents: Past Research and
Future Directions en Juvenile Justice in Rural América. U.S. Department of Justice. 1980.
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Los aspectos contraculturales del sexo femenino en el  ámbito rural ,  se mani-
f iestan en al tas proporciones de "Del i tos contra las Personas la Famil ia y la Moral"
174o/ol  t$icamente femeninos como el  "Parr ic idio" (50%) (al  cónyuge, hi jos o
padres) ,  "Homic id ios"  (a  v íc t imas v incu ladas  a fec t ivamente) ,  " les iones"  (a  los
hi jos),  "corrupción de menores",  "abortos",  " infant ic idios",  etc.  Entre estos del i -
tos predomina como del i to específ ico el  "Conyugicidio".  En este ámbito, como
consecuencia de aspectos contraculturales del machismo y violencia del sexo
mascul ino, en contraposición a sus metas y valores femeninos elementales. En
casos de extrema violencia, la mujer opta, dados los bajís imos recursos y acceso a
o t ros  med ios  lega les ,  a  la  e l im inac ión  de l  cónyuge,  cons iderando los  cont inuos
malos  t ra tos  f ís icos  y  mora les ,  en  un  ambien te  hab i tua lmente  a lcoho l izado.  Es ta
manifestación contracultural  se enraíza en la subcultura tradicional rural  de nuestro
medio. Su manifestación es un resultado de la concatenación subcultural  rural .
En e l  ámbi to  u rbano,  la  de l incuenc ia  femen ina  también  se  carac ter iza  por  una
alta proporción de "Del i tos contra las Personas, la Famil ia y la Moral" ,  específ ica-
mente femeninos (51%). Sin embargo, los conf l ictos desencadenadores son di fe-
renc ia les :  e l  de l i to  p redominante  se  re lac iona con e l  "par r i c id io "  como de l i to
específ ico, de los hi jos. Este fenómeno se enraíza en un contexto en el  que los
valores sociales sancionan fuertemente a las madres sol teras, induciendo, en casos
de extrema desesperación, a la el iminación de la causa del conf l icto.  El  ais lamiento,
a causa de que en un al to porcentaje se trata de migrantes rural-urbanas que
trabajan como domésticas, y el  rechazo social  probable generan el  conf l icto par-
t icular,  que sólo puede darse en esta subcultura urbana a la cual se tratan de
integrar.  La meta-éxi to-económico como valor urbano impl ica necesariamente l
alcanzar un trabajo estable y éste sólo podría ser logrado sin famil ia.
Es además destacable la internal ización progresiva del meta-éx¡to-económico,
urbano y  bás icamente  mascu l ino .  Surge as í  una nueva proporc ión  de  "De l i tos
contra la Propiedad" que alcanza un49o/o, caracter izada por una al ta asociación a
grupos  de l i c tua les  d i r ig idos  por  varones .
Hemos dist inguido, en esta forma, cuatro t ipos di ferenciales de del incuencia y
hemos ¡ntentado relacionarlos con sus subculturas de or igen.
S in  embargo,  nos  queda además que p lan tear  o t ro  t ipo  de  de l incuenc ia  d i fe -
rencial  a los anter iores, y más que producto de una subcultura part icular,  del
fenómeno de acu l tu rac ión ,
En relación al  fenómeno de Aculturación o choque subcultural  se generan, en
casos extremos, dos t ipos más de del incuencia. En pr imer lugar,  el  de los migrantes
rura l -u rbanos y  e l  de  los  mapuches.
En el  caso de los migrantes rural-urbanos, se esperaba encontrar hipotét ica-
mente, en base al  marco teór ico señalado, un t ipo de del incuencia intermedio al
t ipo rural  y al  t ipo urbano -ya expuestos-,  relat ivos al  sexo mascul ino. Es decir
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proporciones intermedias de "del icuencia coatra la Propiedad" y "contra las Perso-
nas ,  la  Fami l ia  y  la  Mora l "  y  de l i tos  espec í f i cos  cor respond ien tes .  S in  embargo,  su
expresión empír ica fue, para nuestra sorpresa, simi lar a la manifestada por la
cont racu l tu ra  de  t ipo  ru ra l .  Es  dec i r  p redomin io  de  "De l i tos  cont ra  las  Personas"  y
específ icamente, "Homicidios".  La expl icación e inferencia teór ica impl ican el
cons iderar  que los  migran tes  e  t ras ladan a las  u rbes  só lo  una vez  que han in te rna-
l i zado la  subcu l tu ra  ru ra l ,  e  imp l ica  además que e l fenómeno de acu l tu rac ión  o  es
de gran  magn i tud ,  por  migrar  en  edades re la t i vamente  adu l tas .  Como consecuen-
cia, sus manifestaciones del ict ivas, conl levan los parámetros rurales.
En el  caso de los mapuches, en cambio, el  fenómeno de la aculturación es
bastante mayor.  La Cultura Mapuche es una total idad cultural  di ferente y total iza-
dora ,  además de  ru ra l .  E l  choque cu l tu ra l  es  de  gran  magn i tud  y  los  e fec tos  de l
prejuicio y segregación a nivel  urbano, en el  caso de los migrantes rural-urbanos de
origen mapuche, conl levan un conf l icto de gran violencia. Estos aspectos generan,
en casos extremos, del i tos de al ta gravedad penal:  "Homicidios" rei terados con
agravantes, resultantes de un gran cúmulo de frustraciones y si tuaciones de extre-
ma v io lenc ia  y  desamparo .  E l  de l i to  espec í f i co  de  "Homic id io"  a lcanza un  80% de l
total  de los del i toslo,
Hemos intentado destacar de qué manera, los actos del ict ivos individuales,
conforman expresiones sociales característ icas contraculturales, l igadas y resul-
tantes de si tuaciones extremas conf l ict ivas que, sin embargo, se encuentran ínt i -
mamente  l igadas  a  la  subcu l tu ra  de  or igen.  Las  expres iones  ind iv idua les  (o  g rupa-
les) del ict ivas, corresponden a patrones sociales resultantes de subculturas rurales
y  urbanas y  de  subcu l tu ras ,  inmersas  en  es tas  subcu l tu ras  comple jas  d i fe renc ia les
según sexo. Estas característ icas subculturales conforman además nuestra Cultura
Nacional,  di ferencial  en sus l ímites claramente demarcados, al  caso de los países
más desarrol lados, Por otra parte hemos destacado el  fenómeno de la contracultu-
ra mapuche, como consecuencia del conf l icto de aculturación, dist into de aquel
que enfrentan los migrantes rural-urbanos.
Nuestras característ icas del ictuales son part iculares también, y relat ivas a
nuestro nivel  de desarrol lo y modernización. Es evidente como aún en la expresión
del ict iva, mantenemos característ icas aún di ferenciales entre zonas urbanas y
rurales y según sexo, aspecto que en los países desarrol lados ya no se di ferencia en
forma tan clara.
Hemos intentado de este modo destacar la coherencia entre la t ipología del ic-
tual  empír ica presentada y los aportes teór icos de los autores mencionados, los
cuales nos permit ieron en una pr imera etapa, hipotet izar acerca de las característ i -
cas de nuestras contraculturas y en una segunda aproximación, dar cuenta de la
Datos de una Investigación Exploratoria real izada en el C.R.S. Temuco. Cooper.
profunda imbricación entre sus teorías y nuestra real idad empír ica en algunos de
los aspectos de mayor relevancia.
Es así como el  marco teór ico de Merton permite predecir ,  pr incipalmente, el
t ipo de contracultura sociada a las grandes urbes, la cual expuesta básicamente n
función de los Estados Unidos pasa a ser posible de apl icar a nuestras urbes, a
través de la consideración teór ica de la subcultura subsole-superf ic ie desarrol lada
por Escobar.
Por otra parte, los planteamientos de Escobar y Zamorano-Munizaga dan
cuenta de los pr incipales aspectos subculturales rurales y subsoleanos, a cuyas
característ icas es posible asociary predecir  hipotét icamente otro t ipo de manifesta-
ciones contraculturales específ icas, di ferenciales.
Finalmente, los aspectos relat ivos a las manifestaciones contraculturales de
migrantes rural-urbanos, del  sexo femenino y mapuches, aunque no son directa-
mente infer ibles de los planteamientos teór icos señalados, prestan en conjunto
gran ut i l idad en la búsqueda de planteamientos hipotét icos que permiten, f inal-
mente, lograr una descripción empír ica fundamentada en los macro-aspectos
teóricos señalados.
Ha sido nuestro interés relacionar aspectos contraculturales, ubculturales y
culturales nacionales y destacar así manifestaciones de coherencia entre estos
dist intos niveles conceptuales. Por otra parte, destacar la relevancia de los fenóme-
nos de modernización y tradicional ismo y sus impl icaciones, a nivel  de las concre-
ciones empír icas de las contraculturas nacionales. Aunque los aspectos del ict ivos
no forman parte, en términos estr ictos, de una manifestación "humana posit iva",
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1 Del i to = 31% Del i to I  y  l l
2 y más = 69% solo : 64%
en  g ra .  : 36%
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Del i to l l l
2 y más = 85% solo : 66%
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Del i tos l l l
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: 2 3 %
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en V' : 17o/o
Del i to l l l
so lo :  45%
en gr. = 557o
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= 21"/"










1 Delito = 22o/o Delito I y ll
2 y más = 78o/. solo : 67%
en gr.  = 33%
Del i to l l l
(Hasta 2 Delitos solo : 46%




Del i tos l - l l
= 747o
Del i tos l l l
-- 26"k
Parr ic id io
: 5 0 %
Primerizas
: 7 8 %
Reincidentes
= 22/o
1 Del i to = 70% Del i to I  y  l l
sola = 680/o
en gr. - 32'k
Del i to l l l
2 y más : 30% sola = 587o




Del i tos l - l l
:  51Yo
Del i tos l l l
: 4970





1 Delito = 56% Delito I y ll
sola = 76%
en gr. = 24o/o
Del i to l l l
2y más : 44o/" sola = 39%
en gr.  :  61%
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